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Una biblioteca digital mundial 
se vuelve realidad

R O B E R T  D A R N T O N

ARTÍCULO

Abrir los libros, sí, pero ante todo abrir las bibliotecas. Hasta hace pocos años, por 
ejemplo, el acceso al conocimiento que resguarda la de Harvard estaba limitado a su 

comunidad universitaria y unos pocos investigadores externos. Ahora es parte de la DPLA, 
es decir que está abierta para todo el mundo, lo mismo que Europeana y un número 

creciente de iniciativas interconectadas. Ése es el tipo de apertura que impulsa nuestro 
bibliotecario: una Alejandría virtual accesible para todos — y a prueba de incendios
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A lgo ha comenzado a per-
derse en la lucha por ga-
nar participación en el 
mercado del ciberespacio: 
el interés público. Las bi-
bliotecas y los laborato-
rios —  nodos cruciales de 
la World Wide Web  — van 
cediendo ante la presión 
económica; la informa-

ción que difunden se está desviando de la esfera pú-
blica, donde puede ser más útil.

No es que la información llegue libre o “quiera ser 
libre”, como los entusiastas de internet proclamaron 
hace 20 años.1 La información llega fi ltrada por tec-
nologías costosas y es fi nanciada por corporaciones 
poderosas. Nadie puede ignorar las realidades eco-
nómicas que subyacen a la nueva era de la informa-
ción, pero ¿quién discutiría que hemos llegado a un 
equilibrio adecuado entre la comercialización y la 
democratización?

Considere el costo de las revistas científi cas, la 
mayoría publicadas exclusivamente en línea. Su pre-
cio ha aumentado el equivalente a cuatro veces la 
tasa de infl ación desde 1986. Actualmente el precio 
promedio de una suscripción anual a una revista de 
química es de 4
044 dólares. En 1970 era de 33 dóla-
res. En 2012 una suscripción al Journal of Comparati-
ve Neurology costaba 30
860 dólares, el equivalente a 
seiscientas monografías. Tres enormes editoriales 
—  Reed Elsevier, Wiley-Blackwell y Springer  — publi-
can 42% de todos los artículos académicos y obtienen 
de ellos ganancias gigantescas. En 2013 Elsevier 
obtuvo una ganancia de 39% a partir de un ingreso 
de 2.1 mil millones de libras esterlinas proveniente de 
sus revistas científi cas, técnicas y médicas.

En todo el país las bibliotecas de investigación es-
tán cancelando sus suscripciones a revistas acadé-
micas, pues se encuentran atrapadas entre la dismi-
nución de los presupuestos y el aumento de los cos-
tos. La lógica de la conclusión es ineludible; sin 
embargo, hay una lógica superior que merece consi-
deración, a saber, que el público debe tener acceso al 
conocimiento producido con fondos públicos.

En 2008 el Congreso actuó sobre ese principio 
cuando solicitó que los artículos basados en subven-
ciones de los National Institutes of Health (nih) fue-
ran ofrecidos, de forma gratuita, en un repositorio 
de acceso abierto: PubMed Central. No obstante, los 
cabilderos bloquearon esa solicitud al lograr que 
los nih aceptaran un embargo de doce meses, lo que 
impediría el acceso del público durante el tiempo su-
fi ciente como para que las editoriales se benefi ciaran 
de la demanda inmediata.

No contentos con esa victoria, los cabilderos tra-
taron de abolir el mandato de los nih a través de la 
llamada Research Works Act, un proyecto de ley pre-
sentado en el Congreso en noviembre de 2011 y pro-
movido por Elsevier. El proyecto fue retirado dos 
meses más tarde, después de una ola de protestas 
públicas, pero los grupos de presión siguen ocupados 
tratando de bloquear la Fair Access to Science and 
Technology Research Act (fastr), que daría al pú-
blico acceso gratuito a toda la investigación, tanto 
información como resultados, fi nanciada por agen-
cias federales con presupuestos de investigación de 
100 millones de dólares o más.

La fastr es la sucesora de la Federal Research 
Public Access Act (frpaa), el proyecto de ley que que-
dó guardado en el Congreso después de ser presenta-
do en tres sesiones anteriores. Sin embargo, las dis-
posiciones básicas de ambos proyectos de ley fueron 
aprobadas por una directiva enviada por la Offi  ce of 
Science and Technology Policy, de la Casa Blanca, el 
22 de febrero de 2013, y están por entrar en vigor a 
fi nales de este año. En principio, por tanto, los resul-
tados de las investigaciones fi nanciadas por los con-
tribuyentes estarán a su disposición, por lo menos en 
el corto plazo. ¿Cuál es la perspectiva a largo plazo? 
Nadie lo sabe, pero hay señales de esperanza.

La lucha por las revistas académicas no debe deses-
timarse como una “cuestión académica”, pues mu-
cho está en juego. El acceso a la investigación pone 
en marcha grandes sectores de la economía, y mien-
tras más libre y más rápido sea, su efecto se volverá 

1  Como ejemplo de idealismo temprano en internet, véase John Perry 

Barlow, “A Declaration of the Independence of Cyberspace”, proclamada 

en Davos, Suiza, el 8 de febrero de 1996, disponible en eff .org, el sitio de 

Electronic Frontier Foundation.

más potente. El desarrollo del Proyecto Genoma Hu-
mano costó 3.8 miles de millones de dólares prove-
nientes de fondos federales, y gracias a la libre acce-
sibilidad de los resultados, ha producido ya 796 miles 
de millones de dólares en aplicaciones comerciales. 
Linux, el sistema de software libre de código abierto, 
ha producido ingresos por miles de millones de dóla-
res para muchas empresas, entre ellas Google. Me-
nos espectacular, aunque más extendido, es el efecto 
multiplicador de la información gratuita en las pe-
queñas y medianas empresas que no pueden permi-
tirse el lujo de pagar por información acumulada de-
trás de las murallas de las suscripciones. Un retraso 
de un año en el acceso a investigación y datos puede 
resultar prohibitivamente caro para ellos. De acuer-
do con un estudio realizado en 2006 por John 
Houghton, especialista en economía de la informa-
ción, un aumento de 5% en la accesibilidad de la in-
vestigación habría producido un aumento de la pro-
ductividad valorado en 16 mil millones de dólares.

Sin embargo, la accesibilidad puede disminuir por-
que el precio de las revistas ha aumentado de mane-
ra tan desastrosa que las bibliotecas —  y también 
los hospitales, los laboratorios de pequeña escala y 
las empresas basadas en la información  — están can-
celando sus suscripciones. Las editoriales respon-
den cobrando aún más a las instituciones con presu-
puestos lo sufi cientemente fuertes como para sopor-
tar el peso adicional, sin embargo, el sistema se está 
desmoronando. En 2010, cuando el Nature Publis-
hing Group comunicó a la Universidad de California 
que aumentaría en 400% el precio de sus 67 revistas, 
las bibliotecas se mantuvieron fi rmes y el profesora-
do, que había contribuido con 5
300 artículos para 
esas revistas durante los seis años anteriores, co-
menzó a organizar un boicot.

Al fi nal las bibliotecas y la editorial llegaron a un 
acuerdo, pero los aumentos incesantes continuaron 
generando protestas en los Estados Unidos y en Eu-
ropa. En Francia, la Universidad Pierre et Marie Cu-
rie recientemente canceló su suscripción a Science, 
cuando se enfrentó a un aumento de 100%, y la Uni-
versidad de París V no renovó sus suscripciones a 
tres mil revistas. En Harvard, donde las suscripcio-
nes a revistas electrónicas cuestan 9.9 millones de 
dólares al año, el Consejo Asesor de la Facultad en la 
Biblioteca aprobó una resolución en la que declaró 
los aumentos de precios como insostenibles.

En el largo plazo, las revistas sólo pueden mante-
nerse mediante la transformación de la base econó-
mica de las publicaciones académicas. El sistema ac-
tual se desarrolló como un componente de la profe-
sionalización de las disciplinas académicas en el 
siglo xix, y sirvió bien al interés público durante la 
mayor parte del siglo xx; sin embargo, en la era del 
internet se ha vuelto disfuncional. En campos como 
la física, gran parte de la investigación circula en lí-
nea a través de intercambios previos a la publicación, 
y los artículos se forman con sofi sticados programas 
que producen textos listos para el papel. Los costos 
son lo sufi cientemente bajos como para que el acceso 
a ellos sea libre, como lo demuestra el éxito de arXiv, 
un repositorio de artículos de física, matemáticas, 
informática, biología cuantitativa, fi nanzas cuanti-
tativas y estadística. (Los artículos no se someten a 
revisión por pares a gran escala a menos que, como 
sucede a menudo, posteriormente sean publicados 
por revistas convencionales.)

Todo el sistema a través del cual se transmite la in-
vestigación podría volverse menos costoso y más be-
néfi co para el público mediante un proceso conocido 
como “inversión” [fl ipping]. En lugar de subsistir a 
través de suscripciones, una revista bajo este siste-
ma cubre sus costos mediante el cobro de tarifas de 
procesamiento previas a la publicación y posterior-
mente ofrece sus artículos de forma gratuita, como 
publicaciones de “acceso abierto”. Esto es algo que 
podría sonar extraño para muchos autores académi-
cos. ¿Por qué —  podrían preguntarse  — deberíamos 
pagar por ser publicados? Sin embargo, es probable 
que no entiendan las disfunciones del sistema ac-
tual, en el que suministran la investigación, el texto 
y el arbitraje de forma gratuita a las revistas de sus-
cripción y luego vuelven a comprar el producto de su 
trabajo —  no personalmente, por supuesto, sino a tra-
vés de sus bibliotecas  — a un precio exorbitante. El 
público paga dos veces: primero como contribuyen-
tes que subsidian la investigación, luego como con-
tribuyentes o al pagar colegiaturas que apoyan a las 
bibliotecas universitarias, públicas o privadas.

Un sistema inverso benefi cia directamente al pú-
blico mediante la creación de revistas de acceso 
abierto. Cualquier persona puede consultar en línea 
la investigación de forma gratuita y las bibliotecas se 
libran de los crecientes costos por suscripciones. Por 
supuesto, los gastos de publicación no se evaporan 
de forma milagrosa, pero sí se reducen considerable-
mente, sobre todo para las revistas sin fi nes de lucro 
que no requieren satisfacer a sus accionistas. Las ta-
rifas de procesamiento, que pueden ascender a mil 
dólares o más, dependiendo de la complejidad del 
texto y del proceso de revisión por pares, pueden ser 
cubiertas de varias maneras; a menudo se incluyen 
en las becas de investigación para científi cos y cada 
vez con más frecuencia son fi nanciadas por la uni-
versidad del autor o por un grupo de universidades.

En Harvard, un programa llamado hope (Har-
vard Open-Access Publishing Equity) subsidia las 
tarifas de procesamiento. Un consorcio llamado 
cope (Compact for Open-Access Publishing Equity) 
promueve políticas similares entre 21 instituciones, 
incluyendo el mit, la Universidad de Michigan y la 
Universidad de California en Berkeley, y sus activi-
dades complementan las de 33 fondos similares en 
instituciones como la Universidad Johns Hopkins y 
la Universidad de California en San Francisco.

El principal impedimento para la publicación so-
lidaria de este tipo no es de carácter fi nanciero. Se 
trata del prestigio. Los científi cos prefi eren publicar 
en revistas costosas como Nature, Science y Cell, 
pues su aura brilla en la currícula e impulsa el ascen-
so de carreras. No obstante, algunos científi cos pro-
minentes han socavado el efecto que da el prestigio 
al fi nanciar revistas de acceso abierto y reclutar al 
mejor talento para escribir y arbitrar en ellas. Ha-
rold Varmus, premio Nobel de Fisiología o Medicina, 
ha tenido un gran éxito con la Public Library of Scien-
ce, y Paul Crutzen, premio Nobel de Química, ha he-
cho lo propio con Atmospheric Chemistry and Phy-
sics. Ellos han demostrado la viabilidad de las revis-
tas de acceso abierto de alta calidad. No sólo cubren 
los costos mediante las tarifas de procesamiento, 
sino que generan ganancias —  o, más bien, un “exce-
dente”  — que invierten en nuevos proyectos de acce-
so abierto.

La presión por el acceso abierto también se incre-
menta desde los repositorios digitales, los cuales se 
están asentando en universidades de todo el país. En 
febrero de 2008 la Facultad de Artes y Ciencias de 
Harvard votó unánimemente para exigir a sus 
miembros (con la opción de poder excluirse de forma 
voluntaria o de aceptar los embargos impuestos por 
revistas comerciales) que depositen los artículos re-
visados por pares en un repositorio, dash (Digital 
Access to Scholarship at Harvard), donde pueden ser 
leídos por cualquier persona de forma gratuita.

El dash incluye ahora 17 mil artículos y ha regis-
trado tres millones de descargas en países de todos 
los continentes. Los repositorios en otras universi-
dades también reportan totales muy altos en sus 
conteos de descargas. Ponen el conocimiento a dis-
posición de un público más amplio, incluyendo in-
vestigadores no adscritos a una institución académi-
ca y, al mismo tiempo, hacen posible que los autores 
lleguen a muchos más lectores de los que podrían al-
canzar a través de revistas de suscripción.

El deseo de llegar a los lectores puede ser una de las 
fuerzas más subestimadas en el mundo del conoci-
miento. Además de los artículos para revistas, los 
académicos producen un gran número de libros; sin 
embargo, rara vez obtienen de ellos ganancias cuan-
tiosas. Los autores en general obtienen pocos ingre-
sos de un libro uno o dos años después de su publica-
ción. Una vez que ha terminado su vida comercial 
mueren de forma lenta, guardados sin ser leídos, a 
excepción de contadas ocasiones, en las estanterías 
de las bibliotecas, inaccesibles para la gran mayoría de 
los lectores. Llegado ese punto en los autores predo-
mina un deseo: que su trabajo circule libremente en-
tre el público; su interés coincide con los objetivos 
del movimiento de acceso abierto. Una nueva orga-
nización, Authors Alliance, está a punto de lanzar 
una campaña con el fi n de persuadir a los autores 
para que ofrezcan sus libros en línea en algún mo-
mento después de la publicación a través de distri-
buidores sin fi nes de lucro, como la Digital Public Li-
brary of America. Más adelante volveremos a este 
punto.

Quedan aún todo tipo de complejidades por resol-
ver antes de que un plan de este tipo pueda tener éxi-
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to; por ejemplo: ¿cómo dar cabida a los intereses de 
los editores que quieren mantener libros en sus catá-
logos? ¿Qué espacio hay que dejar para los titulares 
de derechos que se retractan y para la reactivación de 
libros que adquieren nueva vida económica? ¿Es via-
ble idear algún esquema de regalías como las de los 
programas de licencias colectivas ampliadas que 
han demostrado tener éxito en los países escandina-
vos? Debería ser posible reunir los intereses particu-
lares en una solución que sirviera al interés público, 
no apelando al altruismo, sino más repensando los 
planes de negocio en formas que saquen el mayor 
partido a la tecnología moderna.

Varias empresas experimentales ilustran las posi-
bilidades de este tipo. Knowledge Unlatched reúne 
acuerdos y cobra cuotas a las bibliotecas que aceptan 
comprar libros académicos a tarifas que garanticen 
el pago de una cantidad fi ja a los editores dentro del 
programa. Mientras más bibliotecas participen en la 
colecta, menor será el monto que cada una tenga que 
pagar. Si bien las ediciones electrónicas de los libros 
estarán disponibles en todas partes de forma gratui-
ta a través de Knowledge Unlatched, las bibliotecas 
suscritas tendrán derecho exclusivo a descargar e 
imprimir ejemplares. A fi nales de febrero, más de 
250 bibliotecas se habían inscrito para la compra de 
una colección piloto de 28 nuevos libros editados por 
trece editoriales, y la sede de Knowledge Unlatched, 
situada en Londres, ha anunciado que pronto am-
pliará sus operaciones con el objetivo de combinar el 
acceso abierto con la sostenibilidad.

OpenEdition Books, situado en Marsella, opera 
bajo un esquema similar: proporciona una platafor-
ma para los editores que deseen desarrollar colec-
ciones de libre acceso en línea, y vende el contenido 
electrónico a los suscriptores en formatos que se 
pueden descargar e imprimir. Con Cambridge, In-
glaterra, como su centro de operaciones, Open Book 
Publishers también cobra por archivos en formato 
pdf que se pueden utilizar con la tecnología de im-
presión bajo demanda para producir libros físicos, y 
utiliza los ingresos para subsidiar ejemplares gratui-
tos en línea. Recluta a autores académicos que están 
dispuestos a proporcionar manuscritos sin recibir 
pago con el fi n de llegar al mayor público posible y 
promover la causa del acceso abierto.

La famosa frase de Samuel Johnson: “Ninguna 
persona, salvo un zoquete, escribió jamás salvo por 
dinero”, ya no tiene la fuerza de una verdad evidente 
en la era del internet. Al recurrir a la buena voluntad 
de autores no remunerados, desde su fundación en 
2008 Open Book Publishers ha producido 41 libros de 
humanidades y ciencias sociales, todos ellos rigurosa-
mente revisados por expertos. “Imaginamos un mun-
do en el que toda la investigación está a disposición de 
todos los lectores”, proclama en su página web.

El mismo objetivo motiva a la Digital Public Library 
of America, que tiene como objetivo poner a disposi-
ción de los usuarios todas las riquezas intelectuales 
acumuladas en las bibliotecas, archivos y museos es-
tadunidenses. Como se informó en estas páginas, la 
dpla fue lanzada el 18 de abril de 2013. Ahora que ce-
lebra su primer aniversario, sus colecciones incluyen 
siete millones de libros y otros objetos —  tres veces la 
cantidad que ofreció cuando abrió su página web 
hace un año  — provenientes de más de 1
300 institu-
ciones ubicadas en los 50 estados, que son amplia-
mente utilizados: casi un millón de visitantes distin-
tos han consultado la página web de la dpla, y pro-
vienen de casi todos los países del mundo (Corea del 
Norte, Chad y el Sáhara Occidental son las únicas 
excepciones).

En el momento de su concepción, en octubre de 
2010, la dpla fue vista como una alternativa a uno 
de los proyectos más ambiciosos jamás imaginados 
para comercializar el acceso a la información: Google 
Book Search. Google se propuso digitalizar millones 
de libros en bibliotecas de investigación y luego pro-
puso la venta de suscripciones a la base de datos re-
sultante. Después de haber proporcionado los libros 
a Google de forma gratuita, las bibliotecas tendrían 
que comprar de nuevo el acceso a ellos, en forma digi-
tal, a un precio que sería determinado por Google y 
que podría incrementar de manera tan desastrosa 
como los precios de las revistas académicas.

Google Book Search en realidad comenzó como 
un servicio de búsqueda que ponía a disposición sólo 
fragmentos o pasajes breves de libros, pero debido a 
que muchos de los libros estaban protegidos por co-
pyright, Google fue demandado por los titulares de 

los derechos. Después de largas negociaciones, los 
demandantes y Google llegaron a un acuerdo que 
transformó el servicio de búsqueda en una gigantes-
ca biblioteca comercial fi nanciada por suscripciones. 
No obstante, el acuerdo tenía que ser aprobado por 
un tribunal. El 22 de marzo de 2011 la Corte Federal 
del Distrito Sur de Nueva York lo rechazó bajo el ar-
gumento de que, entre otras cosas, amenazaba con 
constituir un monopolio que restringiría el comer-
cio. Esa decisión puso fi n al proyecto de Google y 
despejó el camino para que la dpla ofreciera conte-
nidos digitalizados —  aunque nada que estuviera 
protegido por copyright — a lectores de todo el mun-
do, de forma gratuita.

Además de su carácter sin fi nes de lucro, la dpla 
difi ere de Google Book Search en un aspecto crucial: 
no es una organización vertical erigida sobre una 
base de datos propia. Se trata de un sistema distri-
buido y horizontal que une las colecciones digitales 
ya en posesión de las instituciones participantes, y lo 
hace por medio de una infraestructura tecnológica 
que las pone inmediatamente a disposición del usua-
rio con un solo clic en un dispositivo electrónico. Es 
fundamentalmente horizontal, tanto en organiza-
ción como en espíritu.

En lugar de trabajar desde la parte superior hacia 
abajo, la dpla se basa en “centros de servicio”, o pe-
queños centros administrativos, para promover las 
colecciones locales y sumarlas a nivel estatal. Los 
“centros de contenido”, ubicados en instituciones 
con colecciones de al menos 250
000 elementos 
—  por ejemplo, la Biblioteca Pública de Nueva York, el 
Smithsonian Institution y el depósito digital colecti-
vo conocido como HathiTrust  —, proporcionan la 
mayor parte del contenido de la dpla. En la actuali-
dad hay dos docenas de centros de servicio y de con-
tenido, y pronto, de conseguirse el fi nanciamiento, 
los habrá en todos los estados del país.

Tal horizontalidad refuerza el impulso democra-
tizador detrás de la dpla. Aunque se trata de una pe-
queña compañía sin fi nes de lucro con sede en Bos-
ton y compuesta por un mínimo de personal, la dpla 
funciona como una red que cubre todo el país. Esta 
red ha sido tejida en gran parte por voluntarios. Más 
de un millar de especialistas en informática colabo-
raron de forma gratuita en el diseño de su infraes-
tructura, que agrega metadatos (descripciones tipo 
catálogo de los documentos) de una manera que per-
mite la búsqueda fácil.

De esta forma, por ejemplo, un estudiante en el úl-
timo año de preparatoria en Dallas que prepara un 
informe sobre un episodio de la Revolución estadu-
nidense puede descargar un manuscrito de Nueva 
York, un panfl eto de Chicago y un mapa de San Fran-
cisco con el fi n de estudiarlos en conjunto. Por des-
gracia, él o ella no podrá consultar libros recientes 
porque las leyes de copyright mantienen fuera del 
dominio público prácticamente todo lo publicado 
después de 1923. Sin embargo, los tribunales, que es-
tán considerando un aluvión de casos sobre el “uso 
justo” de los derechos de autor, podrían sostener una 
interpretación lo sufi cientemente amplia como para 
que la dpla ponga a disposición, con fi nes educati-
vos, una gran cantidad de material posterior a 1923.

Un pequeño ejército de “representantes comuni-
tarios” voluntarios, principalmente bibliotecarios 
con conocimientos técnicos, se ha dispersado por 
todo el país con el fi n de promover diversos progra-
mas de divulgación patrocinados por la dpla. Ellos 
refuerzan el trabajo de los centros de servicio, que se 
concentran en las bibliotecas públicas como centros 
de integración del acervo. Una donación de la Bill 
and Melinda Gates Foundation fi nancia el Public Li-
brary Partnerships Project, mediante el cual se ca-
pacita a los bibliotecarios locales en el uso de las últi-
mas tecnologías digitales. Provistos con nuevas ha-
bilidades, los bibliotecarios invitarán a la gente a que 
aporte su propio material —  cartas familiares, anua-
rios del bachillerato, colecciones de postales almace-
nadas en baúles y áticos  — para ser digitalizado, cu-
rado, conservado y puesto a disposición en línea por 
la dpla. Al mismo tiempo que desarrolla conciencia 
comunitaria por la cultura y la historia, el proyecto 
también ayudará a integrar las colecciones locales 
en la red nacional.

Los proyectos derivados y las iniciativas locales 
también se ven favorecidos por lo que la dpla llama 
su “plomería”, es decir, la infraestructura tecnológi-
ca que ha sido diseñada para promover las aplicacio-
nes generadas por el usuario o las herramientas digi-

tales conectadas al sistema por medio de una api 
(interfaz de programación de aplicaciones, por sus 
siglas en inglés), misma que ya ha registrado siete 
millones de visitas. Entre los resultados se encuen-
tra una herramienta para la navegación digital: el 
usuario escribe el título de un libro y las imágenes de 
los lomos de los volúmenes, relacionados con el mis-
mo tema y todos en el dominio público, aparecen en 
la pantalla como si estuvieran juntos en un estante. 
El usuario puede hacer clic en una columna para 
buscar una obra tras otra, siguiendo pistas que se ex-
tienden mucho más allá del espacio en las estante-
rías de una biblioteca física. Otra herramienta hace 
posible que el lector pase de un artículo de Wikipe-
dia a todas las obras de la dpla relacionadas con el 
tema. Estas y muchas otras aplicaciones han sido de-
sarrolladas por cuenta propia de algunos individuos, 
sin seguir instrucciones de la sede de la dpla.

Los proyectos derivados ofrecen oportunidades 
educativas ilimitadas. Por ejemplo, el Emily Dickin-
son Archive, recientemente desarrollado en Harvard, 
pondrá a disposición copias digitalizadas de todos 
los manuscritos de poemas de Dickinson. Los ma-
nuscritos son esenciales para la interpretación de la 
obra, puesto que contienen muchas peculiaridades 
—  puntuación, espaciado, uso de mayúsculas  — que 
modulan el signifi cado de los poemas, de los cuales 
sólo unos pocos, gravemente mutilados, se publica-
ron durante la vida de la poeta. Casi todo estudiante 
de preparatoria en un momento u otro se encuentra 
con un poema de Dickinson, y ahora los profesores 
pueden asignar un poema en particular en su ver-
sión manuscrita e impresa (que a menudo difi eren 
considerablemente) y estimular a sus estudiantes a 
desarrollar lecturas más minuciosas y profundas. La 
dpla también planea adaptar sus materiales a las 
necesidades especiales de las universidades comuni-
tarias, muchas de las cuales no disponen de bibliote-
cas adecuadas.

En esta y otras formas, la dpla irá más allá de su 
misión básica de poner el patrimonio cultural de los 
Estados Unidos a disposición de todos los estaduni-
denses; les proporcionará oportunidades para inte-
ractuar con el material y para desarrollar materiales 
propios. Facultará a los bibliotecarios y reforzará las 
bibliotecas públicas en todo el mundo, no sólo en los 
Estados Unidos. Su infraestructura tecnológica ha 
sido diseñada para ser interoperable con la de Euro-
peana, una iniciativa similar que está agregando los 
fondos de las bibliotecas en los 28 Estados miembros 
de la Unión Europea. Las colecciones de la dpla in-
cluyen obras en más de 400 idiomas y casi 30% de 
sus usuarios proceden de fuera de los Estados Uni-
dos. Dentro de 10 años, el primer año de la actividad 
de la dpla podría verse como el comienzo de un sis-
tema de biblioteca internacional.

Con todo, sería ingenuo imaginar un futuro libre 
de los intereses creados que en el pasado han blo-
queado el fl ujo de información. Los grupos de cabil-
deo en funciones en Washington también operan en 
Bruselas, y el Parlamento Europeo recién elegido 
pronto tendrá que hacer frente a los mismos proble-
mas que quedan por resolver en el Congreso de los 
Estados Unidos. La comercialización y la democrati-
zación operan a escala global, y debe darse un acceso 
amplio antes que la World Wide Web pueda albergar 
una biblioteca mundial.�W

Traducción de Dennis Peña.

Reproducido con autorización; se publicó 
originalmente en The New York Review of Books
el 22 de mayo de 2014.
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